
. / O

s, fironomiaj

ón constantí 
ulos. 
o a todos loj 
de un pueblo

órgano supe, 
tinua sestean- 
jores tiemiw

lANDO SUS 
^NALMENIt 
•A TRES SE-

lue exige til 
lara este Con­

de jan de ur¿l 
iefinidamenttl

f T R ó L B )

TRABAJADORES DEL PETRÓLEO ( U .G J)

Queremos hacer una sociedad 

nueva en la que el trabajo y el 

trabajador lo sea todo.

Para ello no podemos repar­

tirnos alegremente nuestra eco­

nomía actúala

Año I Barcelona, Enero 1938 Número 6

DITORIÁL

jarles 'un m>l 
de la enferl 

>, aunque sĉ j 
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Como no podía ser por menos, se ha solucionado ia diferencia 
había surgido len la gran familia «ugetista)), y el tiempo irá ero> 

ando los rebordes que la fuerte soldadura ahora realiazada pueda 
r, hasta hacer desaparecer los vestigios de la misma.
No es fácil aquilatar a sus justos límites los beneficios que la so- 

aión del pleito ha proporcionado y seguirá proporcionando a la cla- 
trabajadora de España.
Por el momento, aquel malestar que en unos trabajadores, de 

irma concreta y en otros de manera difuminada. existía en lo sub­
iente, originando en cada uno una desgana y quebrantamiento en 
I voluntad que, nos restaba entusiasmo para la cotidiana lucha, ha 
(parecido y ai recuperar nuestros bríos limpios de taras enojosas, 
hallamos con los acuerdos del Comité Nacional de la U. G. T. del 
de mayo y octubre del pasado año, a los que hemos de dar cima, 

importantes fueron aquellos, tal que hechos realidad, represen- 
más de su mitad en el problema de nuestra lucha, pues probada 

'Tertrei la Ley de nuestro Ejército, es la ordenación de la produc- 
tíe la retaguardia [a que mantiene aquélla e irá mejorándola a 

Oída que ia ligazón entre todos los sectores de la retaguardia 
más perfectos, pues ai igual que en loa frentes la unidad de 

¡clin da los resultados magníficos de Guadalajara, Pozoblanco, Te- 
en la retaguardia el aunamiento de todas las voluntades y 

*tias tendrá como resultante ia ordenada producción al ritmo tan 
*terado como requieran nuestros frentes.
Acertados fueron ios acuerdos adoptados en aquellos comicios y 

*Kuna importancia pueden tener los mismos, si entre todos no los 
irnos carne viva.
En el aspecto internacional no es despreciable la repercusión que 

en favor de nuestra causa, pues cuando en Moscú se han Ini- 
trabajos para la unificación de las dos Internacionales Obre- 

3hte el desarrollo de la amenaza fascista, ai propio tiempo que 
î marada Jouhaux, Vicepresidente cte la Federación Sindical !n- 
"̂ cional, inicia una amptia campaña en pro de aquella unidad, ar­
gentando como plato fuerte el problema español, ai que se le po- 

prestar un verdadero apoyo de conseguirse aquella, la solución 
f̂ eíto interno de la U. G. T., es un p^o hacia aquel fin que nos 
 ̂ en una amplía perspectiva de posibilidades.
Afectivamente, solucionado aquel asunto, estamos en condicio- 

^ (tebemos dedicarnos con nuestra mejor vocación a realizar una 
aeración con ios camaradas de la C. N. T., y decimos colabora- 

Pcrque ese es el término justo que expresa el terreno en que 
situarnos ambos, para obtener resultados positivos» con res- 

 ̂*butuo para nuestros ideales respectivos hemos de trabajar jun- 
>>3ra todo aquello que tenga una relación más o menos directa 

guerra.
pensemos por un momento situarnos pasados cinco años y el que

tenido la suerte de librarse del rigor fascista, por haber per-
guerra, volviera la vísta a la época actual.

Q̂ué pesar en ia conciencia no habría de tener?
'Y' por lo que a él directamente afectase, sino por el incon- 
^̂ >'able perjuicio originado a millones de trabajadores!

llevarla consigo una dilación del día de libertad de tantos y 
parias.
todo, por cuánto?

querer olvidar por unos segundos, que no otra cosa es en 
‘ de la humanidad, el tiempo que precisamos para acabar nues- 
^>'ra sí todos y sin otra preocupación nos aprestamos a ello, el 
it„® UNICOS posesores de la verdad que ha de redimir al 

*tiado y aplicarse a la labor de realizaciones prácticas e inme- 
Para la lucha.

"**^PLEXI0NEM0S TODOS!!

[A U PA  
C O R A Z O N I

Presenta, navio, tu tajamar al

viento. Hiere, con tu afilada proa, 
✓

las verdes entrañan de las olas. Da­

le al mar la batalla cara a cara y 

¡vencerás!

«EC milano vuela, no a favor del 
viento, sino contra é'-.n

La nave de España, en pugna con 

los elementos todos, sola en un pié­
lago preñado de amenazas, desman­

telada, paro siempre arrogante, -ga­

llarda, dió cara a su destino, y el 

destino, domeñado por audacia tan­

ta, se convirtió en su aliado.

Ante el 18 de julio del 36, Espa­

ña se halló inerme. De cómo se 

aprestó a luchar contra la felonía, 

es ocioso hablar, y nadie desconoce 

^cómo supo vencer, a pecho descu­

bierto, en Barcelona, en Macjrid. en 

Guadalajara, en Albacete...

Nadie desconoce tampoco cómo una 

guerra civil — de ideologías, en apa­

riencia—  se convirtió en la más te­

rrible guerra de invasión que nación 

alguna soportara.

Ante Italia, A''eman:a, Portugal y 

los desalmados que antes se habían 

revelado, España, siempre magni­

fica. se dijpuso a morir, como mue­
ren los toros de lid ia: * ¡luchando!

Pero he aquí lo insólito: el toro 
sale a morir a la-arena. En e. circo 
ibérico, España ¿abe tener a raya 
a toda la cuadrilla de... «aliadoS)>... 
No muere. ¡Resiste! ¡ ¡V e n c e !!

Nada importa que nuestros ene­
migos obtengan momentáneos éxi­
tos. El destino y  e i tiempo son nues­
tros aliados.

Un año de pugna, en que la ce­
sión de un palmo de esta amada 
tierra nuestra obliga al adversario 
—  ¡trinidad maldita al servicio de ía 
traición!—  a emplearse a fondo, 
acu¿a reciamente la .potencialidad 
de este formidable Ejército nuestro, 
que hubo de improvisarse peleando.

“Esta soberbia y  gloriosa realidad 

nos capacita para elevadísimas em- 

pi'esas'. Además —oidme, pusiláni­

mes; escuchad, pesimistas—  ahora 

no estamos solos. España, que ha 

sabido hacerse admirar a fuerza de 

heroísmo, ha conseguido también 

hacerse oír a fuerza de razón. Y  su 

voz. como el trueno que oyera Moi­

sés allá en el Sinaí, ha llenado los 
ámbitos del orbe.

Comenzamos como el m ilano: vo­

lando contra el viento. Poco a po­

co, el huracán va amainando hasta 

trocarse en débil brisa, en calma 

chicha hoy... ¡Aúpa, corazón!

C. M. SARO

Murcia, n o v i^ b re  1937.

¡¡P ET R O LEO !!
Eres esencia divina, 

el más ingente tesoro 

de la tierra; eres su sangre 

y  su vida, lo eres todo.

Das fuerza, das luz, das calor; 

eres oro, líquido oro 

que haóes ricas las naciones 

y, a sus jiombres, poderosos.

Si en la guerra eres la Vida 

y, de ella, fuerte coloso, 

en la paz ehes sublime, 

pues siempre trabajas solo 

para hacer bien en el mundo 

aumentando sus tesoros.

Si en la paz yo te bendigo, 

en la guerra yo te adoro.

José TAPIA DOBLE

Murcia, diciembre 1937.

F i c h e r o
d o l o r o s o

A  la ya larga lista dé compañe­
ros que pertenecientes a nuestra 
Industria, .han pagado (su máxi­
mo tributo al acerbo de la causa 
del pueblo, hemos de añadir los 
nombres de

Cosme Oliva Angiiera.
Angel Hernández Ballestril.
Prudencio Pérlez Gomáis.
Manuel Hermo Gástelo.
Marcelino Gelís Guetíérrez.
Bartolomé Castellá Soliano.
Adolfo García Fornet.
Juan Guinovar GaluM.
Trabajadores de nuestra Indus­

tria que, en cumplimiento de su 
deber, les alcanzó lá garra fascis­
ta, arrebatándonoslos.

A  sus familiares queremos tes­
timoniar nu\esti*a sincera condo­
lencia y  nuestra inquebrantable 
voluntad vengarles, venciendo 
al fascismo.

m d i á p . e i i ^ á a í l e :
SUSTITUIR A L CAMARADA DIRECTOR, porque no pue­

de dedicarle todo él tiempo que precisa la Dirección de 
Gampsa.

QUE E L  CONSEJO DE ADMINISTRACION V E LE  POR 

LOS IN TERESES D EL  ESTADO QUE SON D EL PUEBLO, 

pues hasta ahora todos los representantes estatales, sólo han 
probado sus debilidades y mansedumbre. HA DE EX IG IR .

QUE SE IMPONGA LA DISCIPLINA DE TRABAJO, pues 
el personal lo desea.

QUE SE C ELEB R EN  CUANTOS COMITES DIRECTIVOS  

EXIJA N  LAS CIRCUNSTANCIAS» sin demorarlos e indepen­
díente de los semanales dedicados para asuntos de trámite.

QUE SE CUM PLA LA JORNADA DE OCHO HORAS, pues 

ai presente toda disminución es sabotaje y cómplices quienes 
las amparan o silencian.

QUE QUIEN NO TRA BA JE EN NUESTRA INDUSTRIA  

NO COBRE. Se exceptúan UNICAMENTE los incorporados a 
filas por llamamiento de sus reemplazos.

QUE SE EX IJA N  LAS RESPON SABILIDADES a todos 
aquéllos que por SABOTAJE o LENIDAD, han originado per­
juicios a la Industria y por ende a la CAUSA.

l í a h , a  t f t i e .  C a m U ó a

Que en defensa de los-INTERESES D EL PUEBLO que nos 
están confiados» iremos a ia prensa pública para airear todas 

las DEFIGENGIAS QUE HAY EN GAMPSA, si no ‘vemos orien­
tarse la marcha de la Industria en sentido eficaz.

Ayuntamiento de Madrid



PETROLF

...Y en Petróleos, 
¿cuándo?

LO S NUEVOS TIEM PO S

B e asistido al I I I  Congreso de la 
U. G. T. en Barcelona, y  puedo afir­
mar que jamás en Asamblea algu­
na v i una preocupación tan grande 
ni unos deseos tan firmemente senti­
dos de ganar la guerra con este his­
tórico coraicio.

Histórico, porque con él empieza 
una nueva era del proletariado ca­
talán, que ha tenido la agudeza de 
ver claro, en e l momento en que sus 
decisiones cambiaran en absoluto, el 
curso de nuestra guerra de libera­
ción. Un retraso de días en su cele­
bración le  hubiera restado e l ' cin­
cuenta por ciento de su eficacia.

Cataluña tiene un historial des­
lumbrante en las luchas proletarias. 
Su capacitación y  perfección indus­
trial es conocida en el mtmdo ente­
ro, pue? sus productos competían 
sin desmérito en todos los mercados 
extranjeros. ¿Podía ser que la  re - . 
gión más floreciente de España fue­
ra la más remisa en su esfuerzo pa­
ra ganar la guerra? Todo el mundo 
se daba perfecta cuenta que de a 
intensidad del esfuerzo de Cataluña 
dependía en gi-an parte el triunfo 
de nuestra razón. Este juicio era 
(íarísim o para todos, pro'pios y  ex­
traños', excepto el proletariado cata­
lán, sumido hasta hace poco en sus 
problemas interiores con olvido de 
la causa común.

En nuestro calvario por la  victo­
ria. V IC TO R IA  S IN  DUDA ALG U-, \
NA, hemos tenido otro infortunio: 
E L  NORTE.

Este accidente ha hecho abrir jos 
ojo¿- al proletariado catalán, y  al 
despertar a la reaÜdad, se le  ha pre­
sentado el problema en toda su cru­
da verdad. Ha comprendido que,

sin «tirar el reloj y  el calendario», 
v iv ía  esclavo de los finales de jor­
nada. y  días festivos, y  éste lim ita­
ba su esfuerzo. Que había que aca­
bar con la producción a capricho y 
con las jomadas de seis horas. Ha 
comprendido la  necesidad de traba­
jar a marcha de RECORD y  de pro­
ducir en proporciones gigantescas. 
Ha discernido con justeza su posi­
ción en las luchas próximas. No se 
le oculta la movilidad extraordina­
ria de sus frentes al poder volcar 
¿obre ellos, la canalla fascista, los 
elementos sobrantes d'el Norte.

Todos los delegados al I I I  Congre­
so, con la seriedad propia de quien 
tiene consciencia de su responsabi­
lidad, vibraron ál unísono de la mis­
ma consigna: Producir sin descan­
so. Ganar la guerra. Poner orden en 
la producción para que dé resulta­
dos positivos.

Donde aun impera e l desorden <̂s 
en Petró'eos. Quien continúa con Ja 
sensibilidad anestesiada es ima gran 
parte del obrero del Petróleo en 
Cataluña. Por lo visto no han creí­
do llegado el momento de cumplir 
con los deberes que su condición de 
obreros antifascistas les impone.

Aun se hace la jornada de seis 
horas, sin consideración ninguna a 
los hermanos que en ias trincheras 
miran con gesto altivo a los enemi­
gos 'de nuestras libertades, dispues­
tos a saltar sobre ellos cuando el 
mando lo ordene.

Yo  tengo mi criterio, que, por 
•crudo y  fuerte, no lú expongo.

¿Pero creen sinceramente los -ca­
maradas de las seis horas servir a -a 
causa? Cuando se cruzan por la ca­
lle con 'os obreros que trabajan

a m responsa bílidaj
He ahí, camarada lector, un te­

ma que no pide literatura y  sí mu­
cha atención, mucho cariño y, por 
cima, algo indispensable: objetivi­
dad. Sin objetividad no iremos cer­
teramente a un punto determinado.

Ahora bien; con la intención car­
gada de objetivismo y  sin una pe­
queña dósis de cariño, el peligro de 
una desviación no es nada difícil. 
Una cosa puede e§tar «m al hecha», 
criticarla y  no .interesarnos que se 
perfeccione. Esto es lo que se lla­
ma una postura negativa.

El cariño es, en este caso, tan 
obligado como la objetividad. Que­
rer una cos-a es quererla lo más 

i aproximada a la perfección.
El tema que hoy quiero tocar es 

el tema que se plantean muchos tra­
bajadores. Por eso -:-nada más que 
por eso—  lo saco a la loiz: porque 
pertenece al pensamiento colectivo. 
Que es, en definitiva, lo que funda­
mentalmente me ha preocupado. 
Pensar* con las masas.

Y  es el siguiente; En Campsa se

diez y doce horas, ¿no les sube a .a 
cara un calorcHlo muy parecido a 
la manifestación exterior de la ver­
güenza?

En fin. estamos en camino seguro 
de unión entre las dos Sindicales y 
llegaremos a unificar el esfuerzo y 
la producción. Entonces se acabarán 
estas diferencias. Pero se me ocurre 
una pregunta.

¿No es más sensato rectificar por 
consciencia que obligado? ’

C ASTE LLA
Vich. noviembre 1937.

M e d ita c io n e s m om ento
P o r  F. ASFÜVSIO

Cenaba ia otra noche en el res­
tauran! de un hotel económico de 
Vaiiiencia — las circunstancias le 
han' envanecido hasta el extremo 
de creerse de primera categoría, 
a lo menos len el precio, exacta­
mente igual que ahora se da en 
las personas, para mal de todos 
— , y  ocupaba una mesa capaz 
para cuatro servicios, a la que al 
poco de acomodarme lo hicieron 
cuatro camaradas a fas qué cor- 
tésmente hice posible sus deseos, 
en oposición de la opinión de mu­
chos «revolucionarios» que esti­
man que las buenas formas y 
agrado para el prójimo, es sola­
mente patrimonio de los burgue­
ses. o, por lo níenos, creen que 
cuanto más bruscos son sus mo­
dales. más acusado queda el co­
lor de su  «revolucionarismo». 
Cambiamos los saludos de rigor 
y  al poco cada uno deparaba la 
debida atención a nuestro men­
guado yantar.

Mis vecinos comensales, eran 
cuatro, chicas jóvenes, aclaración 
que hago porque al denominarlas 
camaradas.' no determino su sexo, 
y  en verdad que lo debían ser 
ya que dos de ellas, por la con­
versación que _ de forma discreta 
venían sosteniendo, así lo proba­
ba. Estas eran morenas, una acu- 
sadam-ente; la otra trigueña. Es­
ta, más alta que aquélla, dé fino 
perfil, ojos grandes, melancólicos, 
quizá no sea ésta la frase —más 
b«i?n fatigados por alguna jorna­
da intensa— . con algo dé disgus­
to y desengaño, seguramente des­
esperanzas momentáneas de asun­

tos sindicales o políticos, a juz­
gar por los trozos de conversa­
ción que, de vez en cuando, per­
cibía, y  todo su rostro, y  a pe­
sar' de su tristeza, tenia una ex­
presión natural risueña que, por 
e l desagrado del momento, que­
daba como un sutil velo de sim­
patía.

Las otras dos extranjeras, in- 
iglesas, a juzgar por e l blancor de 
su cutis, el rubio natural de sus 
cabellos y e l escaso favor que 
debían a la madre Naturaleza, 
pues ya es olvidado que los in- 
gleaes tiene un tipo especial de 
mujeres para la exportación. Ade­
más, .su acento grave en la pro­
nunciación.

Habían transcurrido la mitad dé 
los doce escasos minutos que se 
prieetean para 'ingerir el menú 
de este hotel, siempre en conso­
nancia con el tiempo, cuando la 
chica alta que ya conoce el lec­
tor. hizo una pregunta al «com­
pañero» qute nos facilitaba la ce­
na. A  ciencia cierta, no sé cuál 
fué. Seguramente, si en lugar del 
plato servido, se lo podría cam­
biar por algún, otro que había 
viísto servir a otros comensales. 
Pregunta o propuesta de menor 
importancia, a mi juicio, descono­
cedor dl3 los secretos del servi- *
c í o  de un comedor, pero de todas 
formas, hecha con una corrección 
y amabilidad acreedoras a la mis­
ma cortesía. Respuesta breve, gla­
cial y brusca fué la que obtuvo. 
Tnevitab'üe fué el comentario de

la interlocutora con sus acompa­
ñantes. Sabroso y de reflexión 
profunda que deseo a mi vez so­
meter a la de los compañeros, ya 
que yo hice lo propio.

—«Sobre poco más o menos — 
comentó la chica— , esperaba esta 
respuesta, pues precisamente por 
haber estado un .año hospedada 
en este hotel, antes de la Revo­
lución. en tanto los demás servi­
dores del comedor., cumplían de 
una manera correcta, pero ecuá­
nime, su cometido, esté misrtio 
«compañero» era el que más ser­
v il se mostraba, hasta el extremo 
de ser molesto para las personas 
de 'espíritu sencillo. Ahora, sin 
lugar a- dudas, a juicio suyo, será 
el más «revolucionario» entre sus 
compañeros.»

Juicio que a la sazón me ganó 
el convencimiento y que por esos 
caprichos de la imaginación vine 
en considerar: ¿Cuántos casos no 
hay entre los compañeros de 
nuestra Industria, idénticos a és­
te?

Si examináramos el proceso psi­
cológico, lo veríamos palmaria­
mente.

La libertad es fruta cara y de­
licada. y las más de las Veces, se 
la destroza, creyendo se usa de 
ella cuando es libertinaje.

Valencia, diciembre 1937.

ha despertado un hambre feroz de 
i*esponsabilidad. A'gunos entienden 
—a £u modo, naturalmente—  que el 
espíñtu de julio es ese: erigirse en 
responsable de algo que le  brinde 
'a  oportunidad de destacar del con­
junto. Un gesto estudiado, una voz 
ahuecada y  la consabida frase a flor 
de labios: «Dejarm e en paz, que 
estoy muy atareado», puede comple­
tar el cuadro.

El hambre de responsabilidad es-, 
tá acarreando a la  Compaña graví­
simas consecuencias. En primer tér­
mino, el relajamiento de la direc­
ción como un algo apretado, único 
y  superior. En segundo término, Ja 
anu’ ación del impulso de obedien­
cia.

Generalmente, e] que se imagina 
ser el ombligo del mundo, no rebasa 
los , límites, la más ingrata vulgari­
dad.' Lle^a a destacarse, evidente­
mente, pero como un zascandil más 
o menos pintoresco. Sería curioso 
ver a un sabio envanecerse de su 
sabiduría -o a un toro de la fuerza 
que siente por dentro.

E.'. hambre de responsabilidad es­
tá reñido con el espíritu de julio, 
porque, sencillamente, aquel espíri­
tu que dió tono a las primeras jor­
nadas memorables del levantamien­
to, alentaba en jomadas anteriores. 
La actuación de aquellos primeros' 
meses tenía un nombre: apechugar. 
Apechugar con las circunstancias; 
preocupados, más que de mandar, 
de clavar la intención en Jos intere­
ses del pueblo laborioso. Y  no ha­
blamos de aciertos, sino de la pre­
ocupación que presidía los prime­
ros pasos de la nueva situación.
 ̂ Cronológicamente, el espíritu de 
julio Se vació, pero sustantivamen­
te existe. Existe en .os que saben 
mandar — captando el latido íntimo 
que brota de los estratos más hon­
dos de la masa popular, y  existe 
en los que Saben obedecer, que es, 
'en estos momentos, una función re­
volucionaria de primer orden.

Querer mandar —la mayoría de 
ias veces—  es no querer obedecer. 
Cuando obedecer es una misión tan 
sencilla, tan hermosa, tan' difícil y 
tan revolucionaria. |

...Pero — camarada y  amigo lee- j 
tor— , no te asombres. No,he afirma- !I
do gratuitamente. No cometeré ja- ; 
más la estupidez pequeño-burgue- I 
sa de decir que «todos somos igua- | 
les», que «nadie tiene que manda>'». i

Mandar no es querer mandar .'J 1 
precio que sea — por 'ejemplo a ' pre- j 
ció fabuloso de la dignidad— . Man- j 
dar es saber obedecer. No manda !

quien quiere, sino quien puede ''i 
quien puede debe hacerlo u olitJ 
garle a  que lo haga.

En Campsa el hambre de re 
sabilidad — la preocupación de 
do—  es simplemente una epide 
de vanidad: no ser del montón, d  
mo si el montón fuese un trozo ■:! 
carne sin ojos, sin pulso y s¡n 
bicionés.

Cuesta trabajo creerlo, pero i\ 
así. Por todos los rincones esta: 
la voz de mando, pero no tiene eís 
tividad, porque se manda al va 
a las paredes. Nadie quiere ser nr-J 
dado por todos...

Todos mandan. Todos menos udc:| 

PRECISAM ENTE EL QUE VIEilf 
OBLIGADO A  HACERLO.

Y  Jo más lamentable no es eso.lil 
más lamentable no es que Cara? 
esté ausente de dirección por cuiii 
de la Dirección. Con ser eso 
grave, lo lamentable es que juir 
a uno que. se conforma con la ra 
ponsabilidad de la colocación dí;J 
fombras, aparezca el responsabUíj 
no sé qué, vinculado a las a'tej 
y  que antes de julio no quiso Ue¥!'| 
el honroso carnet sindical de la c> 
se trabajadora por miedo a ser 
fmidido con -una vulgar proxe

Eso sí que es lo más laméntate! 
porque al ga'ope estamos perdieMj 
el espíritu de julio. Que es, porsj 
esencia, popular y  progresivo.

Ignoro la interpretación quese^j 
a dar a este artículo.

M i intención no puede ser iúi| 
noble: señalar una desviación 9*1 
está hundiéndonos en el despreíi• I
g;o. Intencionalmente pedimos ubI 
Dirección rodeada ,d e  la máxi®l 
autoridad y -del más imprescindibíj 
«sentido práctico dei espíritu de 
lio». Que no es querer borrar dift'j 
rendas, ni soltar frases rimbonibtfl 
tes robre la pandestrucción, ni 
cer ensayos catastróficos. Que 
lisa y  llanamente: infundir v:üii 
dad a un cuerpo que quiere viv;:'| 
que se le quiere matar.

Queremos que no lluevan respoí"] 
sabilidades'. Queremos los justes.

Imagínate, camarada, que nue*'! 
tros gloriosos combatientes — 
lucionarios de !oS pies a la cabezí̂ l 
estuviesen impregnados de esta '̂ 1 
nidad de mando... «Seríamos if" I 
les». Iguales, sí,- pero en la mu^l

o t a o l a

Bai'celona, 10 enero 1938.

Irieron condenas y represa

Federaci
dus
COf

Compañ 

Liega a 
cdi ta dei 
actuación, 
contraria 
clase trak 
Calzado, 
sejero die 
produce 1 
Comisión 
en recien 
saciones í 
nada habt 
te hubiera 
so después 
habéis tra 
asuntos c< 

De las 
otros teñe 
zado, en 
cumplido 
acuerdos 
ción, pero 
gar de la 
iaría conc 
sus actuar 
men' y cc 
ese Cornil 

Estiman 
■ procede y 
vuestras

No estamos todavía en con<i'‘ 
Clones de pagar, con cargos 
dirección y responsabilidadr 

aquellos compañeros que

antes de la revolución, si 
son capaces para ello. 

Nos exponemos a malograr 

Iruto de aquellos sacrificio^
Ayuntamiento de Madrid
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DOS CARTAS. . .
nada m ás

Federación Nacional de la In- 
dusiria del Petróleo 
COMITE NACIONAL 

Calabría« 12 
BARCELONA

Compañeros: • Salud.
Llega a niiéstro poner vueiu-a 

cdiU del 8, con protesta por ia 
actuación, a vuestro modo de ver 
contraria a los intereses de la 
ciase trabajadora, del compañero 
Cai2ado, en su íunción de Con­
sejero die CAiMPSA, caria- que 
produce fuerte estrañeza a está 
Comisión Ejecutiva, por cuanto 
en recientes reuniones y conver­
saciones sostenidas con vosotros 
nada habéis dicho, como lealmen- 
le hubiera correspondido, e inclu­
so después de escrita por vosotros 
habéis tratado con él, el día 9, de 
asuntos comunes.

Ce las informaciones que nos­
otros tenemos, e l compañero Cal­
zado, en sus intervenciones, ha 
cumplido escrupulosamente los 
acuerdos de nuestra Organiza- 
'ción, pero de todas formas, en lu­
gar de la mera protesta, nos gus­
taría conocer vuestro raport de 
sus actuaciones para nuestro exa­
men' y contestación inmediata a 
ese Comité Nacional.

Estimamos que 'eso es lo. que 
■ procede y esperamos con interés 
vuestras próximas ‘ noticias, ya

Sindicato General de Traba­
jadores del Petróleo

uOMiSION E tlE Ü U riV A  
Nicolás Salmeróiii 13 - 1.'̂  

VALEN CIA
Compañeros: Salud.
Examinada por este Comité 

Nacional, la actuación hasta el 
presente ‘del .camarada Calzado, 
en cuanto a su función de Ooii> 
s^jero de la C. A. Iví. K  S. A., 
ha acordado, dirigirse a vosotros, 
al objeto de testimoniar nuestra 
más enérgica protesta por tales 
actuaciones, estimadas por nos­
otros como contrarias ,a los inte­
reses de la clase trabajadora.

No queremos igualmente ocul­
taros, que, el raport de sus actua­
ciones, será ofrecido el examen 
de nuestra Organización en el 
próximo Congreso que vamos a 
celebrar.

Vuestros y de la causa antifas­
cista. .

POR EL COMITE NAC IO NAL 
Secretario general. 
Emilio Villagómez 

Secretario del exterior, 
F. Muñoz

M U E S T R A  C O M I S lO M  E J E C U T I V A

■-'X
5H'

r-y-f-i 'íF''.

/<*o

F* ÁSENSIO, Secretario de Organización

que sin otra justificación, la sim­
ple protesta' no puede ser toma- I 
da en consideración. ' |

Vuestros y de la causa obrera. ¡ 
F. ASENSBO I 

S. de Organización

Com o. Jano, la «quinta colum­
na» nene dos caras, jjos caras 
que corresponden con sus dos 
prcjcedimientos de iiwiha.

Uesdubrir esta gran verdad es 
—sm mas ringorrangois— dar un 
paso muy decisivo en el descubri­
miento del enemigo jurado de 

’ nuestro pueblo.
La «quinta columna» opera efi­

cazmente con esas masas qüe su­
fren atraso político. Y  qiíe tienen 
poca fe  en 'nuestra victoria. Po­
nen en circulación la cara que 
expresa «quebranto» o esa otra 
que suda alegría, según lo deter­
mine la situación.

Y  sinuosamente deslizan en la 
conciencia de estos infelices el 
«virus» de un pesimismo «abra- 
cadabrante». O el «vix'us» de un 
optimiismo que los infla hasta ha­
cerlos perder e l pie y la cabeza.

Desde el pesimismo hasta e f  op­
timismo, no hay más que esto: la 
caída vertical, sencilla, inminen­
te, al pozo que ia «quinta colum­
na» ha preparado en el conjunto 
cíe sus siniestros planes.

La «quinta columna» no raja lo 
físico de nuestro pueblo. Proyec­
ta el asalto a su conciencia, cuya 
dimensión superficial ha valorado 
exactamente. Precisamente.

La «quinta columna» dirige — 
fundamentalmente— sus pasos so­
bre esta fortaleza granítica: la 
conciencia del pueblo. Tratan de 
abrirse paso con bombas inferna­
les cargadas de substancia letal: 
de pesimismo y de optimismos 
exagerados.

Quien se nutne de «pesimismo» 
se hund'e más y más en la deses­
peración. Pero quien hinca codi­
ciosamente el diente en las taja­
das del optimismo que en ban­
deja de plata lie'ofrece el repre­
sentante dé la «quinta columna» 
—disfrazado de persona solvente 
de sólido criterio—, también se 
hunde trágicamente en el fango 
de la desesperación, cuando la 
realidad le ofrece su contorno.

Nos explicaremos.
Hace días se observa la atmós­

fera un tanto enrarecida. El ras­
go esencial es la nota de un op­
timismo desorbitado. Bota y re­
bota por nuestra retaguardia el 
bulo de que la guerra va a ter­
minar en plazo brevísimo.

Se habla de negociaciones. Y  se 
habla de que Inglaterra quiere 
poner fin al drama horrendo, in­
frahumano que vive España.

Las brigadas de choque del fas­
cismo en nuestra retaguardia, des­
arrollan una actividad ciclópea.

En las colas...
En los cafés...
En todos los sitios hay una son­

risa de conejo y unas palabras 
cjulces y suficientes: «¡la .guerra 
va a terminar pronto!»

La intención no ' va disfrazada 
de quisicosa. Está clara: se trata 
de todos aquellos que la duración 
de comerciar con el descontento 
de la guerra los ha dejado síseos 
de fe, vacíos de perspectivas.

El enemigo quiere alimentarlos 
de artificios para que más tarde, 
el desarrollo de la guerra— que 
será larga y dura— los aturda, los 
•enloquezca. Los transforme en ma­
teria de descomposición de nues­
tra retaguardia. Y  más tarde pa-

La disciplina 
el trabajo

en
(Víertg de la tercera página) 1

No ie  puede admitir, por ejemplo, 

que haya industrias en Cata'uña I 
cuyo término medio de producción 1 

haya descendido en un tanto por * 

ciento bastante elevado, sin motivo j 
alguno que lo justifique. Hay indus- j 

trias socializadas de unos cien tra­

bajadores que han tenido que abo­

nar algunas semanas hasta quinien­

tas pesetas a compañeros que o 

habían ido al taller por diversos 

motivos.

Los Sindicatos tienen el deber 

ineludible de evitar estas cosas. Hay 

que llevar al ánimo de los obreros, 

sea como sea, que si la-Revolución | 

significa liberarse, exige, en cambio, 
¿acrifleios, jornadas largas, estre­

checes económicas. Una economía 

capaz de Servir de base a la socie­

dad libre e igualitaria por la que 

batallamos, no nace como los hon­

gos, hay que crearla.

Aquel que no se gana con el es­

fuerzo diario el pan que se come, 

no es ni revo'ucionario ni antiía¿-- 

cista. A  los 'talleres y fábricas se va 

a trabajar, a producir, a cumplir con 

el deber más elemental de todo 

hombre. El que no lo haga así, o es 

un gandul o es un saboteador, am­

bas cosas condenables en grado su­
perlativo.

Es hora ya que se comprenda que

la Revolución no es una juerga, que 

'a  Revolución no da nada; que lo 

único que da es la posibilidad de 

que con nuestro esfuerzo diario, 

trabajando con tesón y  sin descan- 

sg, conquistembs para nosotros y 

para nuestros hijos una vida más li­

bre y  feliz que la  que hasta ahora 

hemos venido sufriendo.»

Si los cojnpañeros se releen los 

números de PETROLEO, salidos el 
pa^do año, verán que el espíritu 

que informa el anterior artículo, 
qute copiamos de "Solidaridad Obre­
ra" del día 2 del presente mes, es 

el mismo ,qite ha presidido en aqué­
llos.

Lo venimos propugnando una y 
otra vez, con peligro de resultar, a 

fuerza de machacorueé, odiosas, pe­
ro lo creÍTUos y seguirnos creyendo, 
es ese nuetro camino; redención de 

la clase trabajadora por sus pro­
pios medios, por ‘sus propios sacri­
ficios, pues no espere esta ayuda de 

a.lguna otra clase social.

Los que satisfacen las mezquinas 
apetencias de algiuws miernfi^s, 
por desgracia bastantes, de la clase 

trabajadora y buscan con ello su co­
laboración sindical o política, son 

traidores a esa clase y sus enemi­
gos encubiertos más peligrosois.

Í m> tada aigaM.¿zacÚMi pta- 

U ta ú a  loó cwtgAá íuta, dtt 

ue.óii\6z <U capacidad ^ 

de UaUad.

Cualq.uic\. oiH.a lapafc óo&\a,

Ta que la idea del compromiiso 
pueda desarrollarse — sensible­
mente —, sobre unas condiciones 
objetivas en plena madurez.

Ni más ni menos pretende la 
reacción mundial

La idea del compromiso la re­
chaza nieestro pueblo. El compro­
miso significa estrangular las con­
quistas revolucionarias. La vuelta 
al pasado de miseria y esclavi­
tud.

La idea del compromiso —Ínter- 
nacionalmente— , eiepresa la debi­
lidad de nuestros enemigos, -que 
ven en nuestro triunfo la agudi­
zación de la lucha de clases y en­
tre democracia y fascismo. La re-, 
acción británica, tiene conciencia 
áe la voluntad inquebrantable de 
victoria que empuja a las masas 
populares de España. Por eso se 
agita febrilmente. Anda de la Ce­

ca a la Meca. Piensa epilogar «a 
su modo» la obra del gran pue­
blo ie&pañol.

Por eso —también— . los movi­
mientos aturdidos, la falta de fe 
en las inagotables reservas de la 
España antifascista, de algunos 
sectores de nuestra retaguardia, es 
una presa codiciada para la rea­
lización de los planes maquiavéli­
cos de los enemigos de nuestro 
■progreso, de nuestro pan y de 
nuestra libertad.

No puede haber más que un 
solo compromiso: aplastar a Fran­
co. Y  forjar una España nueva.

Esta debe ser nuestra idea cen­
tral.

Debe ser, y...
¡Puede ser!

A TA D LA
Barna, diciembre 1937.

^ntes de los acuerdos conjunlos con la organización hermana, del mes de ene- 
de 1937, nuesiros afiliados venían cumpliendo la jornada de O C H O  HO*

RAS, y después fambién, hasta el presente.
Ayuntamiento de Madrid
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C O M I S m i V  E J E C U T I V A
SEC R ETA R IA  D E O R G A N IZ A C IO N

Subsidio por carestía de vida
Los subsidios actualmente en 

vigor en la CAMPSA, se limitan 
a la concesión de diez pesetas 
diarias, a cada . trabajador que, 
recogiendo los consejos del Go­
bierno, ha evacuado de Madrid a 
sus familiares, y a aquellos otros 
que, evadidos del terreno faccio­
so con sus familiares, prestan sus 
servicios en territorio lieal.

El alza constánte de la vida de­
termina en los momentos actua­
les disminución del valor adqui­
sitivo de sueldos y jornales, y 
aconseja arbitrar fórmula de 
ayuda, al trabajador que compen­
se la desnivelación de su econo­
mía doméstica.

A l efecto, e l Sindicato General 
de Trabajadores del Petróleo (U. 
G. T.), por su representación en 
el Consejo 4*6 Administración de 
la CAM PSA, propone la conce­
sión de un •'subsidio de carácter 
familiar, generalizado, que tendrá 
carácter accidental, siendo posi­
ble la revista de su cifra semes­
tralmente y  se considerará ajeno 
al salario, cuya cuantía no modi­
ficará.

La importancia de este subsi­
dio se cifra en pesetas 2’50 dia­
rias por familiar que viva a ex­

pensas del trabajador, con míni­
mum de percepción de cinco pe­
setas diarias, considerando fami­
liares con dlerecho al mismo: 
compañera, hijos menores de die­
ciséis años, padres o padres polí­
ticos .sexagenarios -y hermanos 
ménores de dieciséis años.

Los compañeros de la plantilla 
de Central, trasladados provisio­
nalmente, y  los de Madrid u otra 
plaza de evacuación ordtenada que 
tengan evacuados sus familiares, 
percibirán la dieta de diez pese­
tas diarias y e l 50 por 100 del 

•'subsidio propuesto.

Loe pagos de estos subsidios 
sei*án satisfechos por nómina se­
parada, y para tener derecho a 
él, será preciso entregar a la Em­
presa relación jurada de cada 
trabajador, del número de sus fa­
miliares que viven a sus expen­
sas; los casos de falsedad com­
probada dará lugar a la pérdida 
del empleo.

Posteriormente, y o b s e r v a d o  
que no se había delimitado el 
isueldo máximo que tendría de­
recho a la percepción de este 
subsidio, se fijó  éste en nueve 
m il pesetas anuales.

• r

Recaudación y distribución del D IA  DE H A B ER  
correspondiente a los meses de agosto y septiem­

bre próximo pasados
Pesetas

Recaudado en agosto ...........................................  ..............  3.427’80
Recaudado en septiembre ................................................... 3.530’20

T O T A L  ........ 6.958’00

Pesetas

75 por 100 entregado al Gobernador C iv il de Valencia,
para la cuenta G A STO S  DE G U E R R A  ...................

25 por 100- entregado al Socorro R o jo  Internacional, 
para ayuda a M adrid .....................................................

5.218’50

1.739’50

T O T A L 6.958’00

N O T A S :
!.“■ E l deta lle de las récaudaciones y  los comprobantes de 

las entregas se hallan en Secretaría a disposición de los 
afiliados, para .su examen.

2.‘  Como quiera que algunos afiliados aún no han satisfe­
cho el D IA  DE H A B E R  obligatorio, correspondiente a 
los referidos meses de agosto y  septiembre, se les ruega 
abonen su im porte para poder cerrar las relaciones de 
dichos meses.

Valencia, 30 de noviem bre de 1937.

P O R  E L  C O M ITE  DE L A  Z O N A  9.‘

El Presidente: LA B A R O  A El Secretario: MICO

ACLARACION. —  Como verán los 
compañeros, el detalle de la aporta- 
cióv. que precede correisponde a una 
suscripción local, abierta por la Zona 
novena e independiente de la iniciada 
por la Comisión Ejiecutiva.

S l l lJ l l lE j l t o  ttiKíira I j|«í TimbafaJi oiries JittI Ip4ítiról líO
—  U . G . T .  = = = = =

Nuestro próximo Comité 
Nacional

A  T O D O S  LO S C O M ITES  DE Z O N A

Estimados compañeros:

La Comis'ión E jecutiva ha tomado el acuerdo de convocar 
un Com ité Nacional extraordinario que se celebrará en Barce­
lona, e l día 14 del próximo febrero y  siguientes, para tratar del 
siguiente

5.°

12. “

13.“

14."

15.“

O RD EN D E L  D IA ;

Gestión de la Comisión Ejecutiva.
M ilitarización  de C A M PS A .
Personalidad y  función sindical en nuestra Industria. 

Gestión de la Comisión E jecutiva a través de nuestros 

Consejeros Obreros.
Gestión de nuestra representación sindical, componen­

te del Com ité Nacional de la  ̂U. G. T..

Relaciones con la F. N. I. P.

Jurado M ixto de Petróleos.
P lan tillas de las diversas dependencias de nuestra In ­

dustria y  escalafón general.
Revisión para reajuste de jornales y  sueldos. 

Retribución mensual del personal manual.

Normas de ascensos, expresivas de capacidad y  cons­

tancia en e l cumplim iento del deber.

Sanción por indisciplina e  incumplim iento en los luga­

res de trabajo.
Revisión del actual sistema de nombramientos de Res­

ponsables.
Elección del compañero para el cargo vacante de Com 

tador en la Comisión Ejecutiva.

Proposiciones y  preguntas.
La  Comisión E jecutiva que advierte la necesidad de abordar 

tan fundamentales problemas y  aquella otra importantísima de 
incorporar a la obra de colaboración a la totalidad de los a filia ­
dos, ha querido aprovechar el retraso que las circunstancias han 
impuesto a la celebración del Pleno, para recomendar a todos 
los Com ités de Zona la celebración de asambleas en que se aco­
meta el estudio de dichos problemas y  que su resultante sirva 
de ponencia en las deliberaciones de dicho Com ité Nacional.

Para estimular la in iciativa de todos y  .el trabajo colectivo, 
de intento la C. E. silencia su pensamiento y  visión al respecto 
y  su estudio constituirá una ponencia más a examen y  discusión 
del Com ité Nacional, cuyos trabajos deseamos y  esperamos, su­
peren todas nuestras preocupaciones de tipo constructivo e in­
tenciones de acierto en nuestra gestión.

Siguen siendo representantes y  componentes de nuestros Co­
m ités Nacionales, los Presidentes y  Secretarios de nuestros Co­
mités de Zonas y  todos ellos deben hacer acto de presencia en 

' e l que dejamos convocado.. Para justificar la personalidad al 
C. N., deberá.cada representante presentar su correspondiente 
credencial.

Interesa que cada Zona celebre las asambleas que aconseja­
mos más arriba, pero para que nuestro Com ité Nacional no pier­
da su personalidad de asambleas deliberantes orientadoras de la 

‘ conciencia de la clase trabajadora y  doptar resoluciones ejecuti­
vas, las asambleas de Zona no deben dar mandatos a sus repre-. 
sentantes, sino orientaciones expresivas de los estados de pen­
samiento y  voluntad de la base sindical.

Esta circular anula nuestra anterior del día 16 de octubre 
pasado.

Precisamos del oportuno acuse de recibo lo más rápidamen­
te posible, dadas las circunstancias anormales.

Con este m otivo quedamos vuestros y  de la causa.

(Conoce el camarada director si se cumple el acuerdo del Co- 
Directivo, sobre el cobro de haberes en la Empresa, de aque­
llos trabajadores llamados a filas y no incorporados!

FRU TO A JE N O INA 9.*

La disciplina Lción Casti

I na 10.“

en el lición de A

trab ajo
«L o  que con gran insistencia h«- 

mos dicho respecto a la disciplina 

boñio factor primordial de la victo* 

ria, ha snrtido su efecto en el seno 

de las milicias revolucionarias. Po­

co a poco se va  convirtiendo nuestro 

Ejército improvisado en un verdade­

ro Ejército, con todas ias garantía! 

de agilidad y  organización, sin las 

cuales el valor personal y  el arma­

mento son inútiles'. A l fin el buen 

sentido ha prevalecido, y  podemos 

decir que nos encontramos en todos 

los aspectos — moral, material y mi­

litarmente—  en condiciones iguales, 

cuando no superiores, a las del ene­

migo.

Ahora hay que hablar de la dis­

ciplina en el trabajo. Dada la forma 

en que se conducen algunos traba­

jadores, hay que tomar medidas ra­

dicales que corten el malestar que 

£u conducta viene produciendo entre 

’os demás obreros.

De la misma manera que la Re-
.

volución acabó con la vieja disci­

plina cuartelera que hizo odioso ei 

Ejército, también acabó con el ca­

bo de-vara que en las fábricas y ta­

lleres no nos dejaba respirar. Hoy 

los directores de la Economía -‘ O- 

mos ios trabajadores organizados 

en nuestros Sindicatos.. Los poco® 

burgueses que no han desapareci­

do están en -camino de reivindicar 

su pasado sumándose a la obra re­

constructiva del proletariado. Des­

pués de las jornadas gloriosas de 

julio, la responsabilidad plena, ab- 

so’ uta, de lo que ocurre en Catalu­

ña corresponde a la clase obrera. 

Cualquier cosa, un error, la falta 

de energía precisa para llevar a ca­

bo la obra iniciada, puede hacer ¡O" 
útil toda la sangre generosamenta 

vertida y  baldíos todos los esfuerzo* 

realizados.

Por esto hay que acabar con mu­

chos' resabios de .’ a época en que 
se luchaba a brazo pa/tido contr® 
las patronales. Los trabajadores ti®* 
nen que darse cuenta que la difíd* 

: situación económica que atravesa­
mos no permite que por un'quíta­

me allá esas pajas la producción•se

interrumpa. Las manifestación®*-

los entierros, las fiestas tradiciona­

les que aun pesan mucho en núes 

tro interior, aunque’ hayan desap̂ " 

recido las iglesias, no pueden 

motivos de que el trabajo se inte­

rrumpa. Hay que trabajar, trabaj®*' 

sin descanso, disciplinadamente. ^  

necesidades del frente y la 
constructiva que en la reíaguard*®

se realiza exigen esfuerzos sin
De esto no se han dado cueut

dadomuchos obreros. No se han 
cuenta y, en su inconscienciai

nen diariamente en peligro el-OS'

fuerzo que los- demás realizamos- 

(Pasa a la pág. cuart( ’̂̂

fact( 
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istenoia h«- 
i disciplina 
ie la  viet> 
en el seno 

narias. Po- 
ido nuestro 
m  verdade- 
s  garantía! 
ón, sin las 
y  el arma- 
In  el buen 
y  podemos 
3S en todos 
terial y mi­
les iguales. 
,as del ene-

de  la  dis- 
la la forma 
m os traba- 
nedidas ra- 
alestar que 
iendo entre

que la  Re­
vieja disci* 
o odioso el 
con el ca- 

bricas y ta- 
spirar. Hoy 
onomía so- 
organizados 

, Lo¿ pocos 
desapareci- 
reivindicar

la  obra re- 
riado. Des- 
loriosas de 

plena, 
en Catalu- 

ase obrera- 
ir, la  falta 
llevar a ca­
le hacer i’'
lerosamente 

)s esfuerzo*

a r con iriu-
)ca en d^e 
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,n factoría del Morrpt (Barcelona), 
ntes del 18 de julio trabajaban 120 
ompañeros. Ahora la nómina de 
sta dependencia es  de TRESCIEN^ 
OS VEINTE. De trabajo... iNi hablar! 
Oué piensan los restantes compa­

ñeros de Petróleos?

A la C. N. T. sólo se la puede servir 
para el bien de todos sus afiliados, 

no para satisfacer apetencias
particulares

La  precedente cabecera, que nos­

otros modificamos en e l sentido «de 

todos I0 & trabajadores» en vez «de 

todos sus afiliados», ya que la fa­

milia proletaria, en nuestro sentir, 

no puedé tener otro apellido que el 

de «trabajadora», sirve a un artícu­

lo, por demás interesante y  de ver­

dadera importancia, publicado en 

«Solidaridad Obrera» del 30 del pa­

sado diciembre.

Comienza el articulista aconse­

jando a la masa, tacto y  detenida 

reflexión cuando ha de «conferir de­

terminadas atribuciones a tal o cua-l 

individuo», apoyándose este conse­

jo en la experiencia y  endeblez de 

la naturaleza humana.

Lógicamente deduce, más ade-

D E S T I L A C I

po*

el-®®'

i continuación vamos a reseñar, 
forma somera, los procedimien- 
í condiciones técnicas en que se 
Hrrolla esta industria.

deítilación dél lignito y, en 
« i .  la de todos los productos 
roinosos, consiste en ca'entar- 
»  hornos para que, por la. ele- 
¡n de la temperatura, se sépa­
os forma de gas los productos 
>s que contiene e l lignito. Es- 

S3S0S, después de eondensados 
“ŝ .ficados, nos dan los diferen- 
iceites y -aguas amoniacales que 
-i articulo anterior indicábamos, 

homo queda el residuo sólido 
el semicoke.
hornos que .se emplean parSi 

j^tilación pueden ser honzonta- 
(leíorías) o verticales. Atendiera 

forma de trabajo, los hay 
periódica o continua; es de- 

5ae en los primeros Se hace 
•:on por cargas y  no se puede 

nuevamente otra operación 
fanto no haya sido descarga- 
su totalidad. El segundo tipo 

^"^0, o sea e' marcha continua, 
a su construcción, permite 

lario al propio tiempo que se
*a descarga del semicoke ya 

4do.

'̂'enlaja de este último tipo de 
sobre el primero es fácil de 

además de un mayor ren- 
económico, se hace el tra- 
más comodidad, 

característica de. los hornos 
j'-̂ ajodo de calefacción, que pue- 
 ̂ directa o interna, e indirec- 

según el tipo de horno 
j  cnipiee. Cada uno de estos 
^  tiene sus ventajas e incon-' 

Q'ue reipecta al 
 ̂ '̂Po, las ventajas consisten 
“’^anor coste de instalación y 

 ̂ •‘cndimierito térmico y, por 
^ *̂Payor economía *en el com- 

Además la mar- 
* se lleva con regu'a-

0 uniforme la re-
iíel calor en el seno de la 

se destila, debido a la 
^   ̂ de los gases calientes a 

misma. Por contra, lo;, 
t ados .on de peor ca-

3 pesar de loS.cuida-

n'-ól? gases de la
k e' ,, ^^®ctamente en contac-
k í i  ) destila, no
^ 5 ,̂  inertes y  con-
I5)[¡g  ̂ exceso o. mejor di- 

que oxidan los vapo­

res dé la desti’ ación, con efectos 
perjudiciales para e l resultado ñnal 
de lo¿- productos. Gomo los gases %  
la combustión pasan conjuntamente 
con los de destilación a los aparatos 
de condensación y rectificación, es­
tas operaciones &e hacen m i^ jb  más 
laboriosas por ej gran voütz&n de
gases a tratar. Se suele ap^/echar 
el calor contenido en estos gases pa­
ra el sécado de los lignitos, que en 
ocasiones llega a tener hasta un ^ 0  
por 1 0 0  de humedad.

Los hornos de calefac^ro indirec­
ta, que son los generamiente em­
pleados en industrias de’_ alguna im­
portancia, resultan d e ^ n  mayor 
coste de instalación y  ^ n o r  rendi­
miento técnico por la nwla conduc­
tibilidad que para e l j ^ I o r  tienen 
los- lignitos, y  la peor o mejor que 
tengan las paredes del horno, ya 
que,.como el mismo nombre de éste 
•'o iudiea, el calor ha de Llegar al 
lignito a, través de sus paredes. Los 
productos que Se obtienen son de 
muy buena calidad, pues tan sola­
mente están influenciados por las 
impurezas que tengan el lignito.

Las condiciones que debe de re­
unir un buen horno de de.vtilación, 
atendiendo en primer lugar a ’ a 
buena calidad de los productos, Son 
las siguientes:

Como ya hemos dicho, 'os hornos 
preferidos son los de marcha con-- 
tinua con • calefacción indirecta., SI 
régimen de trabajo en un horno de 
e¿te tipo cumple satisfactoriamente 
su objeto.

Este horno es vertical y  los ga­
ses de la calefacción van por con­
ductos lamiendo, la pared, que está 
en contacto con e l lignito que se des- 
ti’ a, de modo que la mayor íempe- 
ratui'a del horno corresponde a la 
parte inferior y 'la  menor a la supe­
rior. L a  egrga del horno se hace por 
arriba, y  a medida que desciende 
se encuentra progresivamente en zo­
nas de mayor temperatura. De este 
modo se cumple una de las princi­
pales condiciones en la destilación, 
pues lasi materias a tratar deben ser 
calentadas de manera progresiva, 
decir, que e] lignito, en momento de 
cargarlo en el horro, no debe po­
nerse contacto más que con par^  
des ligeramente calentadas, de i o 
contrario se producirían brusca­
mente grandes cantidades de gases 
que, al no poderlos evacuar rápida­
mente *'del horno, se transformarían.

por pírogenación o craking, en ga­
ses permanentes y  productos pesados 
e incluso residuos carbonosos. Por 
esta razón, durante la marcha nor­
mal del horno, los gases de la desti- 

, lación deben ser evacuados a medi­
da que se produzcan, en evitación 
de un largo contacto con el lignito 
incandescente o con las paredes ca­
lientes. Generalmente el lignito que 
se des-tila se halla comprendido en­

tre dos cilindros concéntricos, cuya 

Separación anular es de ocho a diez 

centímetros y  recibiendo el calor 

bien por el exterior o por el inte­

rior y  evacuando los gases por el 

opuesto,- por un sistema de salidas- 

especiales.

Las paredes de los hornos pueden 

• ser metálicas o de material refrac­

tario. Las primeras transmiten mu­

cho mejor el calor que las refracta­
rias, con ventaja en el rendimiento 

térmico y, además, ,son completa­

mente estancas, propiedad ésta muy 
esencial en la destilación a baja 

temperatura, porque existiendo una 

pequeña depresión en el horno du­

rante su marcha, cualquier fisura 

o mala junta puede dar lugar a la 

entrada de los gases de combustión, 

con.pérdida en la calidad y  rendi­

miento de -OS productos e incluso 

se corre el peligro de una explosión 

si los gases de la combustión contie­

nen exceso de oxígeno. El único re­

paro que se pone a lag envolventes 

metálicas, y  por ello se emplea bas­

tante de materiales refractarios, es *
su gran coeficiente de dilatación. Si 

se-adopta esta última clase de ma­

terial, hay que tener cuidado -que 

los ladrillos sean básicos al igual 

que lo son las cenizas de lignito, 

pues, de lo contrario^ s'e formarían 

silicatos fusibles que entorpecerían 

grandemente la marcha del horno.

• Por último, los hornos deben ser 

proyectados sin mecai^ismos o par­

tes movibles, que siempre originan 

un .gasto continuo y  más mano de 
obra.

R. T.

Barcelona, diciembre de 1937.

(Continuará.)

lante, que la inmoralidad cometida 

por un individuo, salpica die lodo a 

la organización a que pertenece 

aquél, ya que ésta fué la que le 

situó en e l puesto como hombre de 

confianza, habiendo «sido norma en 

nosotros ofrecer los cargos que com­

porta e l (engranaje administrativo 

de la misma a quienes se ha consi­

derado posesores de una acrisolada 

moralidad». *
De ahí que, «a la  diferencia de 

otros sectores, nosotros- no tenemos 

que ihaoer uso del impunismo ele­

vado a práctica sistemática, pues en 

todos aquellos casos que observa­

mos algún desliz de verdadera en­

vergadura frente a las Asambleas, 

quedan sancionados. Y  ateniéndonos 

a lo apuntado, bien puede compren­

derse que han de escasear los casos 

de censura».

«En pero con todo y  darse muy 

pocos casos de inmoralidad por par­

te de individuos enrolados <=‘n nues­
tra organización..,»

«Se eclipsa la honradez, y el que 

fué depositario, cajero, busca po­

nerse,. con el dinero, a buen recau­

do. El dinero deslumbra a quienes 

carecen de una conciencia templada 

al ca'or die los deberes que com­

porta el obrar con dignidad.»

Nos parece infantil el medio con­

denatorio que se apunta en los tro­

zos transcritos^ y  no Se piense qu^ 

» lo hacemos particularizando. No; el 

mal producido en uno u otro sector, 

no importa cuál, alcanza y  ha al­

canzado a toda la clase trabajadora, 

y no sólo por su’ aspecto económico, 

que, con ser grande, es mucho me­

nor que el moral, si tenemos en 

, cuenta el papel preponderante que 

en la actual lucha y  e l carácter de 

ésta han tenido los Sindicatos.

A  virtud del párafo que copiamos 

más abajo, creemos que no cuadra 

a la masa una actitud de debi'i- 

dad con los inmorales, sean de la 

índole cualesquiera, y  a ésta, en su 

. conjunto, y  a afiliado por afiliado, 

son a los que hay que recomendar 

una vigilancia estrecha de sus d ili­

gentes, no consintiendo que en lo

que se ¡refiere a  ellos- mismos nos 

pasen por moneda die ley  lo que só­

lo son «parpallas».

«Estamos en momentos de prue­

ba, en circunstancias que los cama­

radas han de responder cumplida­

mente de los cargos que la organi­

zación les confiere. De ahí que pre­

cise controlar debidamente las acti­

vidades y  procurar que no traicio­

nen los intereses de los trabajado­

res con sU conducta los que ocupen 

cargos representativos. Y  todo esto 

só’o puede conseguirse escogiendo 

quienes hayan dado, en su actua­

ción, pruebas de honradez, de inta­

chable conducta sindical»

PROYECTOR
(V iene de la página seis)
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¡Qué interés pondríamos en nues­
tro trabajo y qué atención en el 

' del compañero, si nuestra In - 
diístria no estuviese respaldada 
por el dinero del Gobierno!

Suerte es 'la nuestra. RefocUé- 
monos. ¡Papá e$ rico!

Recordernos: LOS RECURSOS 
DEL ESTADO SON PROPIEDAD  

DEL PUEBLO.

7
■Nuestro Sindicato exige SACRI­
FICIOS para ofrendar a la causa 

de Id clase trabajadora.
Creemos ES ESE EL CAM INO  

y no otro.

Con Ui burguesía él que robdútí 
al Estado lo éstimaban como un 

hombre inteligente, e incluso le 
concedían tratamientos.

NOSOTROS NO PODEMOS  

PERM ITIR  QUE SE EM ULE A 
AQUELLOS.

/

1/2.— Desde luego el Ordeoil. es 
producto obtenido d e ' destilación 
en Puertollano.

3.— ¿Qué teoría se acepta como 
• más próxima a la verdad, sobre-el

-origen geológico del petróleo?

4.— En construcciones de hormi-- 
gón armado, ¿qué dimensiones y 
formas son más eficiente? para la 
construcción de refugós antiaéreos?

Tenem os varios números atral 
sados de “ Petróleo” a dispo­
sición de aquellos com pañe­
ros que les falten para tener 

la colección completa.Ayuntamiento de Madrid



i/

ITRÓLED
ORGANO DEL SINDICATO GgNERAL DE
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NO HACEMOS CO 
SUFICIENTE

Va resultando en extremo inad- 

misib'e la fa lta -de ímpetu para el 

trabajo que se manifiesta en algu­

nos compañeros de CAM PSA.

Creo que, en general, todos pode­

mos’ hacer más, que no había, de 

sernos muy costoso dar un mayor 

rendimiento, ya que bastaría para 

ello hacernos el firme propósito de 

distraernos menos, de comentar me­

nos y colaborar más con los compa­

ñeros responsables.

Es indudable que el vicio de re­

trasarse a las horas de en trada 'y  

adelantarse a las de sa'ida Se pue­

de evitar, y  creo que los trabajado­

res de CAM PSA pueden dar el 

ejemplo, si quieren, en la regulari­

dad de su trabajo, como ahora Je 

da el personal de Central con Su 

jomada de ocho horas a todas aque­

llas dependencias remisas en !a im­

plantación de esta jornada.

Es muy doloroso que, al cabo.de

un año y  medio de estar derraman­

do su sangre los mejores antifas­

cistas, Se tenga que hablar de jor­

nadas, como en el tiempo de la ne­

gra dominación capitalista. A lgo 

más agradaría a los compañeros 

que exponen su vida en el frente 

para ap'astar a la reacción y  el 

fascismo si vieran que, como ellos, 

nosotros también carecíamos de jor­

nada.

Se hace Imprescindible darse 

cuenta de que es llegada la hora de 

imponer, si de grado no se hace, ia 

jornada que sea precisa para que 

no baya un solo servicio y  depen­

dencia con retraso, y  también tener 

preparado cuanto sea necesario en 

previsión para que funcionen al día 

siguiente con toda normalidad aque­

llas plazas que, como Teruel, vayan 

siendo conquistadas por nuestro in­

vencible Ejército Rojo.
FA. RO.

Esfe número ha sido visado por la censura

La indiscipiina en e! trabajo se 
rebela contra nosotros mismos, 

por muchos conceptos.
En Tarragona, el abandono de 
su puesto de un trabajador, ha 
posibilitado a los fascistas la 
muerte de nueve compañeros. 
En la factoría existe refugio

antiaéreo.

C/9 r e u n i ó n  w- t i O O

pAisfc/i Be 
CflUONciiiofr 

huSiÓNl

instantánea obtenida por nuestro corresponsal en Ginebra del abastecí- 
 ̂ miento de artículos para los asambleístas. Fofos K. O.

¿OBSERVA E L  CAMARADA MINISTRO DE HACIENDA COMO 

SE DESMORONA LA CAMPSA?

AUN CAREN TE DE LA DIRECCION que precisa esta Industria, 

HA VENIDO SOLICITANDO una y otra y mil. veces E L  APO­

YO O FIC IA L que exige la importancia de ia misma en la guerra.

Hace un ano que experimentó la necesidad de arbitrar medios de­

fensivos y lo ha realizado conforme a sus propios recursos, PUES  

SOLO HALLO D IFICU LTA D ES EN TODOS LOS CENTROS 

O FIC IA LES  A QUE RECURRIO para cumplir esta necesidad.

A CAMPSA SE LA HA RELEGADO A ULTIMO TERMINO  

SIEM PRE.

Guando precisaba de construcciones metálicas, nos las obtenía por­

que todos los tálleres trabajaban para guerra y el Ministerio no 

lo autorizaba; por igual razón no obtiene neumáticos; por idénti­

ca causa, carece de material móvil, y asi indefinidamente.

¡¡COMO SI LOS PRODUCTOS EN QUE TRA FICA  CAMPSA NO 

FUESEN  E L  NERVIO DE LA GUERRA!!

LA DIRECCION NO HA SABIDO hacer ver al Gobierno su impor­

tancia.

En cambio a CAMPSA sí se la exige.

Ahora se crea una Junta de Defensa contra combustibles líquidos.

Más burocracia que, es tanto como decir, más dificultades para las 

realizaciones prácticas e inmediatas.

No es beneficioso crear organismos* cuando ya existen, sino ADAP­
TAR Y EX IG IR  a los existentes el rendimiento que se precise,

fiU
SEA COMO QUIERA.

PARA ELLO  Y EN PRIM ER TERMINO^i^BE ENCUENTRAN LOS 

ORGANOS DIRECTIVOS DE LA INDUSTRIA.

De otra forma se va a producir un fárrago 4le organismos que, para­

lizará la retaguardia con sus recíprocas interferencias.

EFIC IEN CIA  ES IGUAL A CAPACIDAD EN LA DIRECCION Y 

RAPIDEZ EN LA EJECUCION.

N U ESTRO  H O M EN A JE
P o r  la memoria de nuestros hijos y  
cuantos dieron su vida al defendernos.

S O N E T O
A l ilustre Genera],

Los firmes trabajadores 

G^nte noble; En sus fervores, 

Entusiasta, llana, leal,

Nuestra defensa --ideal—,

Enraizó en ti sus albores.

Resististe .a esos... traidores,

Acreció nuestra moral...

La RepÚDlica cncumbrastes:

M \DRID i^ibra con tu alicntol

\nvicio'>'> p or ti lo ha sido,

A  nuestro Ejército honraste  .

\asto. es, pues, que un m onum ento  

tricem os «contra e l olvido».

F. GARCIA DEL CERRO
(B ibliotecario)

Madrid. Noviembre 37.

Proyecto

LtO, TUHECCION de Tiiiestrt 
dnistria nos recuer^da a ¡jj 

3 sncitas ingemías del mil 4  

cientois...

Se acerca el "digno”, ¡f 
trega ésta y... si te ui,  ̂
acuerdo.

Después íki pobre 7úru¡ , 

que sonrojarse.

\SI ES QUE SE SONROU
Aclaración:

Los novios podían ser cl; 

quiera, pero lo fueron; un' 

ñor” , "montañés”, apeirj 

Elorriaga, y algún otro q« 
recordamos.

Con la burguesía, los M  

tos, entre otros fines, tenia 
mo inmediatos la con.secúciw 

mejoras para la clase 
dora.

EN LA S PRESENTES i 
CUNSTANCIAS: aquéllo» \ 
V IG ILA N C IA  E INCREHP 

DE LA  PRODÜCCIOW.

Nosa'tros eryeiamos que un C 

SEJO DE EMPRESA EU 
ORGANO QUE VELABAPOi 
ÍNTERES DE LA  MISMA.

Campsa es un país de fl'' 
dds (en su visión gráfica).

Ciuando se reúne, bien a J' 

se entera de alguna 
dad...

NO SE PREOCUPAN... ¡K' 

PONER REMEDIO!
A lo sumo pensarán 

adentros: "Qué traviesos”.
Y... a esperar la oportu" 

para celebrar otra reuwo^

4
Se nos ocurría pensar " 

día que NUESTRA INDV^^ 
TIENE im p o r t a n c ia   ̂

TANTE PARA PRECISAIS 
ENTERO LA  ATENC¡Oíí^\ 

PACID AD DE UN 

P A Z  Y  QUE SU 

era incompatible con 

cargo.
Pero..., "verdaderaríienú ■

„ p1mos de reconocer que 
so frió de este invierno ^  

transtornado.

Confíen los compoñeros <1“ 

vez instalado el Consejé’  ̂

Central en Barcelona, 
plitud y  exigencias .j-

HARA ACTO DE 
LA  D ISC IPLIN A  

DE MENOS EN LA  
CION DE n u e s t r a  

TRIA . ¡
(Los "pillos" no 

(Pasa  a la pág^úü ^

Ayuntamiento de Madrid




